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Año II (Segunda época) 15 de Junio de 1932 Niim. 6

SECCION DOCTRINAL

A LAS HIJAS DE LA CARIDAD
MIRANDO A DELANTE

I
Repítese en los Libros Santos que nada 

hay estable en este mundo, que todo cam­
bia y a cada paso toma formas distintas. 
Y a esta ley, comprobada en todos los 
momentos por la historia, hemos de ajus­
tar por necesidad nuestros cálculos, nues­
tros propósitos y nuestra conducta. Ra­
zonablemente no ca­
be otra conclusión. Y 
de hecho, es como to­
dos y en todas las 
circunstancias de la 
vida nos portamos.

Hasta el presente 
las Hijas de la Ca­
ridad españolas no 
habían tenido que 
preocuparse sobre la 
clase de obras bené­
ficas con que, siguien­
do los impulsos de su 
vocación, habían de 
acudir en auxilio de 
su prójimo doliente y 
necesitado: la Na­
ción se había cuidado 
de ponerlas en me­
dio de ellos, confián­
dolas el número sin 
número de sus esta­
blecimientos de Bene­
ficencia. Cuantas ne­
cesidades hay en la vi’ «DIOS ES CARIDAD.

da social de un pueblo y ellas podían soñar 
en socorrer o dar alivio, las tenían allí, en 
los hospitales, inclusas, asilos, manico­
mios, casas de maternidad y beneficencia, 
cárceles, consultorios, cocinas económi­
cas, patronatos, escuelas, etc., etc., de que 
progresivamente habían ido haciéndose 
cargo en cada una de las provincias, en 
toda la nación. La dificultad no estaba en 

hallar pobres y enfermos a quienes hacer 
objeto de su cariño y de sus atenciones y 
cuidados, sino en juntarse Hijas de la Ca­
ridad suficientes para el cabal desempeño 
de tantos y de tan sagrados compromisos.

Es la idea con que repetidas veces he­
mos procurado salir al encuentro de los 
que, poco reflexivos, o desconocedores del 

terreno en que se mo­
vían, culpaban a las 
Hijas de la Caridad 
españolas de haber 
pasado por alto una 
de las obras más pe­
culiares de su voca­
ción, cual es la visita 
a domicilio de las cla­
ses pobres. ¿Pero es 
que iban a abandonar 
obras tan propias y 
esenciales de su voca­
ción como el cuida­
do de los niños ex­
pósitos en las inclu- 
s!as o de los enfermos 
en los hospitales que 
tenían encomendados, 
por acudir donde, a 
causa de su ya exce­
sivo trabajo, no las 
era posible?

Realmente, como 
hemos dicho más de 

una vez, ningún cargo ha podido hacerse, 
ni por éste ni por ningún otro concepto, 
a las Hijas de la Caridad españolas, que 
solo plácemes y alabanzas han merecido, 
en su actuación, de todas las clases sociales.

Hasta hoy, lo que han hecho y en que 
se han ocupado, es lo que debían hacer y 
en que debían ocuparse.

Pero volviendo a la reflexión hecha al
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principio, del carácter temporal y voluble 
de las cosas de la vida, ¿no habrá llegado 
el momento para ellas de pensar en nuevos’ 
modos y formas, de ejercer su acción ca­
ritativa, supuesta la crisis política y so­
cial por que al presente atraviesa la 
Nación? . r

Dada la marcha general de las ideas y 
de las cosas, no sería extraño que el Go­
bierno confiara en adelante a personas 
laicas algunos o muchos de Jos estableci­
mientos de beneficencia oficial que hasta 
hoy había confiado exclusivamente a las 
Hermanas. Tal es, al menos (recordando 
el ejemplo de una nación vecina), lo que 
pasó en Francia a fines del siglo, anterior 
y comienzos del presente. Puestos los ojos 
en Dios, en el bien de los pobres y en el de 
su propio Instituto, conviene, pues, no 
perder de vista la marcha de los sucesos, 
mirar adelante y estar prevenidos contra 
cualquier funesto -incidente o adversa de­
terminación.

Y al efecto, uno de los medios mas sen­
cillos, más fáciles y más conformes con 
el carácter y orígenes de su vocación, es 
el de fomentar en la mujer cristiana y 
piadosa el amor a los pobres, inspirándo 
las el deseo de pertenecer a la asociación 
de Señoras y Señoritas de la Caridad, fun­
dada por San Vicente de Paúl, y f acilitán­
dolas el medio de conseguirlo, de que se 
hablará más adelante.

Por ahora añadiremos, continuando en 
el plano de nuestra argumentación, que al 
amparo de tales elementos podrán en mu­
chas ocasiones seguir ejerciendo su vo­
cación en beneficio del pobre, del enfermo 
y de la salvación de las almas, logrando 
fundaciones de carácter privado que com­
pensen, como en otras partes, las de carác­
ter oficial de que en ocasiones, por efecto 
de las nuevas corrientes laicistas, pudie­
ran verse privadas.

Hijas de la Caridad, superioras de la 
mayor parte de sus actuales casas, manos 
a la obra. A estudiar el asunto. A ponerse 
por sí, o por alguna de sus Hermanas en 
relación y al habla con las señoras y se­
ñoritas más piadosas del pueblo, de la ciu­
dad o de la parroquia a que pertenecen, y 
a inclinarlas del lado de los pobres, de 
los desamparados y de los enfermos, ha­
ciéndose acompañar de ellas al visitarlos. 
La hora actual es hora de celo y de sacri­

ficios. Imponéoslos por el bien de las al­
mas, de los pobres y de vuestra que­
rida madre lá Congregación. La asocia­
ción de Señoras y de Señoritas de la Ca­
ridad fué vuestra cuna, ya que como hi" 
jas y doncellas, o sirvientas de las Ca,ri- 
dades nacisteis a vuestra Congregación 
en el seno de la Iglesia. Debéis por Jo mis­
mo amarla como cosa propia, gloriándoos 
de unir vuestro nombre al suyo y vues­
tros afanes y desvelos en favor de los po­
bres, a los desvelos y afanes ordenados al 
mismo fin de las Señoras y Señoritas de 
la Caridad. No sólo San Vicente y sus su­
cesores en el gobierno general de vuestro 
Instituto os exhortan' a ello, sino que hoy 
mismo la Madre General acaba de diri­
girse a todas las Hermanas, persuadién­
dolas de la obligación que tienen de vivir 
en esas íntimas relaciones con las Seño­
ras y Señoritas de la Caridad, y llegando 
a aconsejarlas que se suscriban a las re­
vistas oficiales que en cada nación, suelen 
publicar como exponente de su acción ca­
ritativa (i).

Hoy en España necesitamos todos de 
tanto mayor celo y resolución por llevar 
adelante la idea cuanto menos se ha he­
cho, o se ha podido hacer en su realiza­
ción hasta el presente. La extinción de las 
comunidades religiosas en la. Península 
durante buena parte del siglo xix impi­
dió sin duda que nuestros antepasados or­
ganizasen oportunamente la asociación en 
nuestra patria. Hiciéronlo, sí, y con éxi­
to maravilloso, en Méjico, adonde hega 
ron en 1844; pero aquí apenas si dieron 
un paso en el asunto. Al P. Sierra, siendo 
superior de la casa central de Madrid, 
puede decirse que se deben las prirneras 
gestiones encaminadas al establecimiento 
de la Asociación en nuestra patria; y no 
sólo consis'uió que, en efecto, los Sacerdo­
tes de la Misión fundasen algunos centros 
en las diócesis de Madrid y otros puntos, 
sino que de los reglamentos de las Cari­
dades escritos por San Vicente extractó el 
actual de la Obra en España.

No debe olvidarse que el campo asig­
nado a los hijos e hijas de San Vi­
cente de Paúl en el ejercicio domiciliar 
rt- L, beneficencia con el prójimo, es el de 
de la caridad con los pobres, es el de la 
asociación fundada por nuestro Bienaven­
turado Padre. Después ’de todo, pocas 
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instituciones habrá que, a Dios gracias, 
gocen de vida tan próspera y fecunda. 
Hasta sesenta mil se eleva hoy eí número 
de Señoras y Señoritas de la Caridad en 
Italia. Y pocas menos serán en Méjico.

Reconociendo, pues, y admirando sin­
cera, y humildemente el bien llevado a ca­
bo por asociaciones similares, hemos de 
procurar, donde sea posible, sin celos ni 
contiendas, trabajar por establecer la 
nuestra, en una u otra forma, según el es­
píritu de San Vicente.

¿ Cómo ?
He aquí el objeto de la segunda parte, 

el lado práctico de la cuestión.

H

i.° Dado qué en un pueblo, villa o 
ciudad haya ambiente para establecer la 
asociación de que vamos hablando, lo pri­
mero que debe hacer la Superiora o Her­
mana encargada por ella del asunto, es 
pedir a la Dirección de esta revista (ca­
lle de García Paredes, 41, Madrid) un 
Reglamento de dicha Asociación ' y cin­
cuenta o cien Hojas explicativas de ella 
para repartirlas entre las personas que 
puedan ofrecer alguna probabilidad de 
hacerse Señoras o Señoritas de la Caridad.

La Hoja explicativa, que conviene lean 
todas y extiendan con profusión, es/ la si­
guiente, de que se ha hecho edición aparte 
en forma realmente de hoja de propa­
ganda :

LA ASOCIACION 
de

SEÑORAS y SEÑORITAS de la CARIDAD

Su fin. Atender al pobre y necesitado en 
todas las formas posibles, sobre todo, visi­
tándole en su propia casa y socorriéndole en 
ella corporal y espiritualmente.

Sus orígenes. Fué instituida en 1617 por 
San Vicente de Paúl. Los hijos del Santo la 
han seguido erigiendo con gran provecho de 
la sociedad en muchas naciones.

Su organización. Es muy sencilla : Diez, 
veinte, o treinta señoras y señoritas, llenas 
de compasión para con su prójimo paciente 
o necesitado, se juntan con el fin de ayudarle 
a salir de su penuria o enfermedad, o al me­
nos de consolarle en ellas y darle ánimo y 

fuerza con que soportarlas cristianamente: 
eso es todo.

Para eso no es preciso que sean ricas ; bas­
ta que su situación desahogada las permita 
llevar a la práctica sus caritativos deseos.

Cada asociación está regida por un conse­
jo, o junta particular, compuesta al menos 
de Presidenta, Vicepresidenta, Tesorera y Se­
cretaria, asesoradas por el Párroco corres­
pondiente, u otro sacerdote, en calidad de 
Director de la Obra.

Las diversas asociaciones de cada Obispa­
do estarán bajo la dirección de un Consejo, 
presidido, con el beneplácito de los señores 
Obispos, por alguno de los Padres Paúles, o 
por un delegado de ellos.

A su vez, los Consejos diocesanos depen­
derán del Consejo nacional.

Respecto de las socias, téngase presente 
que pueden ser de dos clases : unas activas 
y otras simplemente honorarias. Las activas 
son aquellas que por sí mismas, en persona, 
procuran cumplir los fines de la Asociación; 
y honorarias, las que no pudiendo cumplirlos 
personalmente, contribuyen a ellos por medio 
de sus cuotas, oraciones y celo por el bien de 
la Obra.

Funcionamiento de ésta. Cada Caridad 
tendrá su punto de reunión, que de ordina­
rio puede ser una de las casas de las Hijas de 
la Caridad donde las hubiere. En ella se 
reunirán una vez por semana todas las socias 
dedicando exclusivamente la junta a tratar 
de la marcha de la Asociación, de los po­
bres por ella socorridos, de las visitas efec­
tuadas y de asuntos semejantes. En ella se 
hará igualmente la colecta con que seguir 
cumpliendo los fines de la Asociación.

En las juntas se pondrán también de acuer­
do respecto de las familias pobres que cada 
una ha de visitar y asistir, así como de la for­
ma en que deberá hacerlo y de los recursos 
con que al efecto puede contar.

A dichas visitas irán siempre de dos en 
dos. Las Señoritas irán con las Señoras ; y 
frecuentemente, con unas o con otras, las Hi­
jas de la Caridad.

Premio y recompensa. No caben imagi­
narse mayores que los prometidos por el Se­
ñor a cuantos hacen bien a su prójimo, como 
por el carácter de su asociación lo practican 
habitualmente las Señoras y Señoritas de la 
Caridad. Así que no solamente las concede, 
entre otras, por medio de su Vicario en la 
tierra, indulgencia plenaria al ingresar en 
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la Asociación y en la hora de la muerte, sino 
que de hecho las promete ya desde ahora la 
eterna felicidad del cielo ; asegurándolas que 
en el día del Juicio las ha de decir, como in­
vitación a entrar con El en la posesión de 
la Gloria : Venid, benditos de mi Padre, po­
seed el reino que os está preparado desde el 
principio del mundo, pues tuve sed y me 
disteis de beber, fui huésped y me acogisteis, 
estaba desnudo y me arropasteis, enfermo y 
me visitasteis, en la cárcel y me vinisteis a 
ver... Dígoos de verdad que cuando eso hi­
cisteis a uno de estos mis hermanos, a Mí me 
lo hicisteis. (Evangelio de San Mateo; 25, 
31 y ss.)

¿ Quién, entre mis lectoras, no querría en­
tonces haber sido Señora o Señorita de la Ca­
ridad? ¿Quién no querrá serlo al presente?

2 .° Aceptada por algunas señoras y 
señoritas de la población, o de la parroquia 
a que las Hermanas pertenecen, la idea 
de formar una Caridad, se acompañará 
de alguna de las futuras socias e irá a 
verse con el Párroco para informarle de 
su común proyecto y suplicarle tenga a 
bien bendecirlo y dignarse presidir por sí 
o por otro sacerdote, delegado suyo, las 
juntas; asesorándolas en la obra de cari­
dad que en favor de los pobres y enfer­

mos de la parroquia, y con la autorización 
del señor Obispo de la diócesis, piensan 
llevar a cabo.

3 .” Obtenido el consentimiento del 
Párroco, convendría que, a modo de prue­
ba, empezasen a visitar y socorrer a algu­
nas de las familias pobres de la vecindad.

Al mismo tiempo escribirá de nuevo 
(hasta que vaya habiendo consejos dioce­
sanos) a la Dirección de esta revista con 
dos fines :

a) Con el de informarnos sobre el re­
sultado de las indicadas gestiones, para 
tramitar nosotros desde aquí el expediente 
oficial necesario ante el (jobierno civil y 
conseguir su autorización en cada caso ; y

b) Con el de pedir la Patente de erec 
ción; los Diplomas, crucifijos, cintas y Re­
glamentos para cada una de las socias.

4. ° Presentará, o enviará la mencio­
nada Patente y dos de los Reglamentos 
al Obispo de la diócesis, con el fin de ob­
tener su aprobación para todas las Aso- 
ciones que se funden en ella.

Hecho lo cual y obtenidas dichas auto­
rizaciones, elegirán un día en que, con 
cierta solemnidad, así externa como reli­
giosa, procedan al establecimiento formal 
de la Asociación.

PoNCIANO NIETO

92



r

> SECCION DE BENEFICENCIA o

Dictámenes del Dr. Huertas y de D. Antonio M/ Cospedal 

Tomé acerca del servicio de las Hijas de la Caridad en los kos- 

pitales y demás establecimientos benéficos de la Nación.

Ambos fueron solicitados 
por el Dr. Cortezo y publica­
dos en “El Siglo Médico”: 
el primero en forma de entre­
vista; y el segundo, de carta.

I, Dictamen del Dr. Huertas

-—D. Francisco, “El Siglo Médico” no 
puede eludir su colaboración en un tema de 
la importancia que supone este de una po­
sible supresión del servicio auxiliar hospi­
talario y de beneficencia por las institucio­
nes de carácter religioso.

El artículo 42 de la nueva Constitución 
española pone en tela de juicio su aplica­
ción en ese sentido, y nosotros nos senti­
mos obligados a una información de carác­
ter en absoluto imparcial y desprovista de 
apasionamientos sectarios, que fundada en 
la experiencia de los elementos a quienes 
requerimos pueda prestar a los Poderes pú­
blicos y a la opinión un índice de argumen­
tos en que apoyar las soluciones más benefi­
ciosas para los enfermos y los desvalidos, 
únicos sujetos de toda preocupación im­
parcial y justa en este asunto. A usted re­
currimos para inaugurar esta información. 
El Dr. Huertas, gloria de la clínica espa­
ñola, personalidad de experiencia pocas ve­
ces igualada en la vida profesional y de una 
independencia ejernplar ,no puede negarse 
a decir públicamente su opinión. ¿ Está us- 
ter conforme?

—Amigo Cortezo, si alguna vez el impera­
tivo del deber obliga a exteriorizar los"" 
sentimientos, es para mí esta ocasión, en la 
que traigo a la memoria recuerdos de mi vida 
profesional hospitalaria, que rebasan en 
mucho más de medio siglo en la asistencia 
de los enfermos.

—Fui practicante en los primeros años de 

carrera, interno después, médico de guardia 
y de número por ascenso ; he prestado mis 
servicios en el Hospital General hasta que 
reglamentariamente la Excma. Diputación, 
con más bondad de la que mereció mi actua­
ción, me concedió el singular honor de se­
guir actuando en la forma de postjubilado. 
Aduzco estos antecedentes para justificar mi 
experiencia y los fundados motivos que ten­
go para dar opinión sobre el servicio de las 
enfermeras, confiado hoy, y ¡ojalá que 
siempre!, a las Hermanas de la Caridad de 
San Vicente de Paúl, y cuyo servicio ahora 
puede resultar modificado confiándolo a un 
personal laico.

—Este asunto es por su índole de mucha 
importancia en sus diferentes aspectos, y 
bien merece la pena que el Cuerpo médico 
aporte todo el caudal de su experiencia co­
mo factor importante e interesado en el pro­
blema, ya que de él dependerá, en gran parte, 
el que los enfermos de las clínicas estén 
atendidos en la forma y modo que desee el 
profesor.

-¿...?
—De antemano aseguro lealmente que el 

personal femenino que había de substituir 
a las Hermanas de la Caridad tiene, desde 
luego, la condición genérica de mujer y ade­
más española, condición que permite asegu­
rar, desde luego, que llevarán al cumplimien­
to de su deber los más altos sentimientos de 
caridad y amor al prójimo, al par que los co­
nocimientos necesarios para que sus servicios 
estén a la altura de la técnica que necesita 
la clínica moderna; en apoyo de esto que di­
go me complazco en hacer constar que a 
diario tengo ocasión de poder juzgar la in­
teligente asistencia que prestan estas enfer­
meras en algún hospital, así como también 
en casas particulares. Pero al lado de estas 
hermosas dotes de altruismo y humanitarios 
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sentimientos, inherentes a la mujer como 
condición biológica, la rodean también cir­
cunstancias de distinta modalidad que en 
cierto modo hacen incompatible en algunos 
casos, y en otros neutralizan, la intensidad 
del sacrificio que en ocasiones reclaman los 
enfermos.

—Son circunstancias, dichas así, grosso 
modo, de índole social, y traen aneja la ne­
cesidad de vivir fuera del hospital y, por 
tanto, hacer vida de familia, ora como casa­
das o ya por vivir en compañía de deudos 
en cualquier grado de parentesco.

—Claro que es muy humano que cuando 
esta enfermera se halla ante un caso de dif­
teria, de tifus exantemático, cólera morbo, 
erisipela, fiebre puerperal, etc., etc., es muy 
humano, repito, que sin acordarse de los 
riesgos de su persona piense en cambio en su 
familia, como es natural, y que el temor de 
ser portadora de una infección grave miti­
gue, como he dicho, el fervor altruista que 
el enfermo reclama.

'—La enfermera religiosa está moldeada, 
digámoslo así, física, moral y socialmente 
para mejor desempeño de su delicado cargo. 
No tiene familia; ha hecho votos de reco­
nocer como tal a los enfermos que confien 
a su cuidado, vive en el mismo hospital y 
como única recompensa espera el premio en 
la otra vida.

—'De otros sacrificios y privaciones, de los 
que ya tenían la experiencia adquirida en el 
tiempo de su noviciado, noviciado en el que, 
no sólo acreditan todas las aptitudes y vir­
tudes indispensables, sino que ponen a prue­
ba también la bondad de su carácter, y me­
diante cuya selección se puede decir de estas 
religiosas que entre ellas no las hay más que 
buenas y mejores, y me permito hacer esta 
afirmación, entre otras razones, por constar­
me de una manera cierta la cooperación que 
han prestado en épocas críticas en la parte 
administrativa las Hermanas Superioras, la 
santa Sor Francisca Larequi y la que lo es 
en la actualidad, y quiera Dios que do sea 
por muchos años. Sor Ventura Pujadas.

—Nada más creo necesario decirte si no 
es que en esta cuestión los supremos intereses 
son los del enfermo, y por bien y para el 

bieri de los enfermos debe meditarse mucho 
cuanto se haga. Ya conoces mi modo de pen­
sar en la terapéutica, pues aplícate el cuento 
a esta cuestión...

— ¡Ya sé, ya sé, D. Francisco! ¡Marche­
mos por lo llano! ¿No es eso?

—Eso es, Cortecito ; ¡ marchemos por lo 
llano !

Y el bondadoso Huertas se despidió pa­
ternalmente de mí.

F. J. CORTEZO

* * *

II. Dictamen de D. Antonio M,® Cospedal 
Tomé

Sr. Dr. D. Javier Cortezo.
Mi querido amigo y compañero :~Contesto 

con gusto la pregunta que ha tenido usted 
la bondad de dirigirme a propósito de si 
debe darse preferencia en el servicio de los 
enfermos de los hospitales a las Hijas de la 
Caridad o a enfermeras laicas.

He pasado cuarenta años dedicado en el 
Hospital de la Princesa (ahora Beneficen­
cia general) al servicio de enfermos con le­
siones quirúrgicas, necesitados casi siempre 
de intervenciones de la Cirugía; y antes y 
después de las intervenciones quirúrgicas los 
enfermos, hombres y mujeres, han sido asis­
tidos por las Hijas de la Caridad en cuanto 
es función de éstas. Jamás he tenido que la­
mentar faltas en el servicio de mis salas; 
nunca las Hermanas han dejado de obede­
cer mis órdenes exacta y diligentemente ; 
tampoco se han excedido de las órdenes re­
cibidas ni han agregado por su propia inicia­
tiva prescripción u ordenanza médica que no 
hubiera sido dispuesta por mí o por delega­
ción mía en persona competente y autoriza­
da; escucharon atentamente mis disposicio­
nes en beneficio de los enfermos de las salas 
y las cumplieron con rigor, muy especialmen­
te en aquellos casos en los que la gravedad 
de la lesión y la de la intervención sufrida 
por los enfermos colocaban a éstos en situa­
ción de peligro para la vida; entonces las 
Hermanas de la Caridad de mis salas me ayu- 
ron en mi tarea de aliviar los sufrimientos 
de los enfermos y de luchar, con fortuna 
casi siempre, contra los riesgos por que es­
taban los infelices atravesando hasta llegar 
a su curación.

Muchas veces advertí en mis auxiliares de 

94



LA CARIDAD EN EL AI U ND O

caridad un deseo aún más fervoroso de con­
tribuir al éxito de mis planes no ya sólo 
personalmente, sino infundiendo en el resto 
del personal subalterno a sus órdenes (cria­
dos, enfermeros) la actividad, el celo, la es­
crupulosidad en el cumplimiento de las órde­
nes dadas y ruegos dirigidos por mí en be­
neficio de los enfermos. Al volver a vernos 
en la visita . inmediata, las Hermanas de la 
Caridad siempre me informaron de las no­
vedades que hubieren ocurrido en mis salas 
durante su guardia o durante su vela; y aña­
diré que no las encontré remisas ni negli­
gentes en aquellas horas de sus velas (ser­
vicio de noche) pues ocurrió con frecuencia 
que fui personalmente testigo del cumpli­
miento de su obligación en las horas ex­
traordinarias en que mi deber me llevaba al 
hospital para vigilar el trato a los enfermos 
graves y en peligro, y el servicio hospitalario 
en general. No recuerdo haber encontrado 
dormidas a las Hermanas de la Caridad du­
rante sus velas. Siempre veía cómo surgir en 
aquellas horas silenciosas de la noche, cuando 
a todos rinde el sueño, la silueta de la Hija 
de la Caridad con sus ropas negras, con su 
toca blanca, con su andar lento, suave, con 
su mirada escudriñadora, a menudo con su 
rosario en la mano y su oración en los la­
bios, ya en una sala al lado de una enferma, 
ya en una galería protegida contra el frío 
de la noche por el pequeño mantón negro, 
pronta a contestar, dispuesta a prestar el 
auxilio de su ministerio.

En todas ocasiones, en la sala de esterili­
zación, en el arsenal de los instrumentos de 
cirugía, en la distribución de medicamentos, 
en el reparto de las comidas; siempre, en la 
farmacia, en radiografía, en la limpieza y 
aireación de las enfermerías, auxiliando a 
los enfermos e'n su lecho he hallado dispuesta 
a la Hermana de la Caridad a escuchar los 
consejos, las advertencias, las ótdenes, a 
rectificar sin protesta sus leves faltas, a con­
tribuir, en fin, al propósito del profesor en 
beneficio del pobre doliente y al cumplimien­
to de su deber y de su sentimiento caritati­
vo, resignada pero no triste, sonriendo con 
cierta melancolía, sin pretender el aplauso, 
sin aspirar a galardón, sin pensar en más 
premio que el de (la) gloria eterna.

Así.he visto yo siempre a las Hijas de la 
Caridad durante mis cuarenta años de profe­
sión en el Hospital de la Princesa (hoy Be­
neficencia general).

Sin pensar, digo, en más premio que el de 
la gloria eterna, a cuya mansión quieren 
llevar también a cuantos viven a su alrede­
dor y más que a cuantos viven a cuantos van 
a morir, porque en el trance de la muerte 
su caridad, su sentimiento, su altruismo, su 
amor al prójimo, sus creencias, su fe, su re­
ligión, en fin, se exaltan y consideran tal vez 
incompleta su misión si se limitan a ejercer 
la. caridad, si no añaden, al lado del que va 
a dejar el mundo, los consuelos, las esperan­
zas que son el bálsamo suave, tranquilizador, 
atenuante quizá de las miserias propias de 
la vida que se extingue. Y yo creo que esta 
etapa de su misión es magnánima, es genero­
sa para el moribundo, además de ser un pos­
tulado de la fe religiosa de la Hermana de 
la Caridad.

Yo he conocido a varias Hermanas de la 
Caridad inteligentísimas y las he visto ayu­
dar bien en operaciones quirúrgicas graves 
al profesor y las he admirado en operaciones 
que ellas mismas practicaron con sus ayudan­
tes. Es perfectamente posible educar técni­
camente para los servicios de la medicina, de 
la cirugía, del laboratorio, de la farmacia, 
de los de radioscopia, a las Hermanas de la 
Caridad. Cuando las Ordenes religiosas a 
que pertenecen las Hijas de la Caridad per­
mitan a éstas la ampliación y práctica de los 
servicios de enfermería en general y sin al- 
algunas trabas que hoy limitan su actuación, 
las Hijas de la Caridad serán, no insubstitui­
bles, porque a todoS; se nos substituye, pero 
sí preferidas en los hospitales, porque lo,s co­
nocimientos de las enfermeras laicas ya ense­
ñadas pueden adquirirlos las Hermanas de la 
Caridad por medio de la educación e instruc­
ción técnicas antes de su ingreso en los hos­
pitales y durante su permanencia en éstos ; 
y a aquellos conocimientos irán unidas las 
ventajas de su vocación, su desinterés, su 
indiferencia por las cosas mundanas, la li­
mitación de sus aspiraciones materiales, su 
voluntaria cautividad y su religión católica.

ANTONIO MARIA COSPEDAL TOME 
Madrid, 9 de diciembre de 1931.
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SANTA HERMANDAD DEL REFUGIO, EN ZARAGOZA

Un hecho transcendental en ia historia 
benéfica de la invicta Zaragoza tuvo lugar 
el 20 de diciembre del pasado año con 
la inauguración de la nueva casa de la 
Hermandad del Refugio, edificio monu­
mental construido en el llamado Campo 
del Sepulcro. El viejo caserón enclavado 
entre las angostas cálles donde por tantos 
años desplegaba sus alas eV ángel de la ca­
ridad para con los pobres, se ha transfor­
mado en el nuevo refugio, aislado, lleno 
de aire, de luz y de belleza. De él bien pudo 
decir el Dr. Horno, en el acto de la inaugu­
ración, que si no por su amplitud, a lo me­
nos por su perfección, es uno de los mejo­
res de España y aún del extranjero.

Las numerosas felicitaciones^ que con 
niotivo de la inauguración recibió la Santa 
Hermandad de todas las autoridades de la 
Ciudad, así como de los rnédicos y repre­
sentantes de entidades benéficas y cultura­
les, muestran la importancia de esta bené­
fica obra zaragozana, que el Jefe del ser­
vicio de la Infancia, Dr. Galán, describía 
con estas palabras rebosantes de satisfac­
ción bien merecida :

“Apenas la aurora anuncie la llegada 
del nuevo día, las humildes Hermanas, co­
mo blancas palomas con sus tocas monji­
les, comenzarán su tarea con la homoge- 
neización, esterilización y dosificación del 
blanco alimento que en limpios biberones 
ha de calmar el hambre de pobres criatu­
ras desheredadas de la suerte.

Luego, después, el tocólogo en sus salas 
y los pedíatras en sus consultorios, aten 
derán a las madres y cuidaran a los hom­
bres del porvenir. Él radiólogo en su ga­
binete, con el maravilloso poder de los 
Rayos X, descorrerá el velo de muchos or­
ganismos, y el bacteriólogo, en su labora­
torio, se dedicará a complicados análisis 
y concienzudas investigaciones serológicas.

Después, en brillantes párrafos, descri­
be el espectáculo consolador que presentara 
el Refugio, acogiendo por el día a las ma­
dres y a los niños necesitados, y por la no­
che a los pobres menesterosos.

Luego cita cifras demostrativas de la 
enorme mortandad infantil que a princi­
pio de siglo existía en España y cómo mer­

ced a instituciones como el Refugio ha 
disminuido esa mortalidad.

Termina diciendo :
Las Obras Maternales del Refugio de 

Zaragoza quieren aportar su grhno de 
arena a la campaña de Sanidad pública.

Nuestra pauta de acción, realmente se 
fundamenta en los puntos básicos del pro­
grama del más grande de los políticos y de 
los sociólogos, de Cristo Redentor.

Por mucho que afinen los terrenos, • no 
llegarán en sus concepciones sociales a 
sobrepasar la grandeza de las “ Obras de 
Misericordia”. Si por todos y en todas 
partes se cumplieran estrictamente, deja­
rían de constituir una pesadilla, una ame­
naza, los extremismos de parte del prole­
tariado.

Y esas Obras de Misericordia practica­
das por Jesús, son practicadas diariamente 
en las Obras Maternales del Refugio. En 
las salas hospitalarias y en los consulto­
rios se visita a los enfermos, se enseña al 
que no sabe y se consuela al triste ; en 
los comedores de mendigos y en “La Gota 
de Leche”,,' se da de comer al hambriento 
y de beber al sediento; y por último, en 
el Ropero de la Hermandad, delicadas ma­
nos femeninas confeccionan prendas para 
vestir al desnudo.

Laboremos, pues, todos, desde nuestros 
respectivos puestos, a fin de que esta Ca­
sa, que ya es galardón para Zaragoza, se 
considere timbre de gloria para toda Es­
paña.”

Dignas son de repetirse estas palabras 
del Dr. Galán, pronunciadas en estos días 
de inconsciencia laicista, que amenaza des­
truir nuestra bien organizada beneficencia, 
como ha destruido ya el elemento más edu­
cativo y la autoridad más eficaz, echando 
de las cárceles a esas santas mujeres, a 
esas Hijas de la Caridad, de quienes de­
cía el Dr. Horno, en la inauguración del 
Refugio, en presencia de todas las autori­
dades civiles y religiosas de Zaragoza, que 
“gracias a ellas y al espíritu de Caridad 
cristiana que informaba la obra de esta 
Hermandad de Caballeros, la obra del 
Refugio subsiste.”

VARGAS
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LA LABOR CARITATIVA
1 .—El Fundador de la “Josephs-Gesells- 

chaft ”
Era el año 1918. Esperado por la Euro­

pa con el ansia de todos los deseos, como 
la aurora de la paz, se había asomado al 
marco del tiempo sobre el campo de la vi­
da, y los ojos que traía llenos de luz se le 
enturbiaron con la negra tolvanera de la 
guerra, y la sonrisa que dejó en sus labios 
un sol de primavera, se le quebró en un 
sollozo de angustia y de dolor... Sobre el 
terreno calcinado de la Europa, la muerte 
pasaba trriunfante su carroza de odios y 
de lágrimas, y una blanca hilera de huesos 
humanos marcaba su ruta a través de los 
campos y ciudades.

En una modesta habitación de la Casa 
Central de la Josephs-Gesellschaft en Bigge 
de Westfalia, agonizaba santamente un 
venerable anciano. En su pálida frente se 
dibujaba, con las últimas tintas de la tar­
de, la serenidad de su alma; sus labios de 
cera volcaban dulcemente las alegrías de su 
corazón ; y el crepúsculo vesperal formaba 
tranquilamente un halo de gloria al rede­
dor de su' blanca cabeza. El dolor, que ha' 
bía burlado su cuerpo con un continuo tra­
bajo, dejaba en su rostro demacrado las 
huellas de su paso por aquella alma tan pu­
ra y aquella carne tan castigada. ¡Y en sus 
ojos aún brillaba la esperanza de sus amo­
res y en sus labios aún flotaba la sonrisa 
de sus sacrificios !...

Era el fundador de la Josephs-Gesells-- 
chaft, Enrique Sommer; “aquel hombre 
—como escribió el poeta Luhman, en Kind 
und Sonne—^noble amigo de los hombres, 
de heroicos sacrificios y enérgicas ayudas, 
digno Sacerdote de Dios para el alma y 
para el cuerpo.”

EEiabía realizado en vida su ideal : ¡ el 
ideal de su caridad !

Había encarnado en multitud de corazo­
nes su santa idea: ¡la idea del sacrificio!

II.—Su ideal
Era la Semana Santa del 1904. Sommer 

rezaba el Oficio divino. Los salmos mesiá- 
nicos caían como gotas de sangre en su co­
razón, que anhelaba darse en el holocausto 
de la Caridad en favor de sus semejantes.

DE ENRIQUE SOMMER
Las antiguas profecías—ecos de un dolor 
tan hondo y de una tragedia tan conmove­
dora—fortalecían en él aquella idea, que 
desde 1891 era cima de luz de sus anhelos : 
“Hay que ayudar a los pobres-”

La visión del Mesías-Víctima, hecha con 
todo el orientalismo de imágenes por el 
Profeta-Evangelista, se le clavó en su es­
píritu tierno como un arpón del Amor di­
vino..., y comenzó a obrar.

Manifestó sus propósitos a las Confe­
rencias de San Vicente de Paúl, y éstas 
acogieron con cariño su ideal ; les pidió 
ayuda, y generosamente se la ofrecieron.

En otoño del mismo año, nacía pujante 
la nueva Sociedad.

Su fin es favorecer a los pobres e invá' 
lidos de ambos sexos en un triple estadio : 
1.“ Procurándoles tratamientos médicos es­
peciales en las Clínicas propias de la So­
ciedad; 2.° haciéndoles capaces de ganarse 
la vida, mediante la educación, cultura y 
trabajo industrial; y 3.° proporcionándoles 
empleos en los oficios que aprendieron.

La Josephs-Gesellschaft, es pues la rea­
lización de aquella idea luminosa del Ge­
nio de la Caridad, de San Vicente de Paúl, 
al querer reunir en un hospital general a 
todos los pobres e inválidos de París.

Y no es de extrañar ; Sommer había mo­
delado su alma en la del Apóstol de la Ca­
ridad del siglo XVII, y forjado su espíri­
tu en las Cartas del santo.

Se acercaba ya Navidad; y los almen­
dros querían romper sus delicados brotes, 
y los himnos de la Iglesia tenían el aroma 
de una vida nueva...

III.—Sus medios

Terminaba el año 1907. En el frontis de 
la casa central de la Josephs Gesellschaft, 
en Bigge, una gran estatua de San Vicente 
de Paúl marcaba con su mano un derrote­
ro de caridad. En el ascético edificio de 
ladrillo parecía una estrella por su blancu­
ra. Habrán pasado tres años desde la fun­
dación de la obra, y sus Clínicas, sus Es­
cuelas y sus Talleres superiores encerra­
ban el germen de una vida potente.

En sus Clínicas, la ciencia médica mo' 
derrta se une a la más tierna caridad para 
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curar y corregir los miembros defectuosos 
de tantos infelices, víctimas del dolor y la 
miseria. Días, meses y aun años enteros 
son “tratados” los pobres con el mayor 
cuidado y cariño. Y es un consuelo muy 
grande saber que más del 50 por 100 de 
ellos han sido cunados perfectamente y 
que sólo un 5 por 100 de los niños someti­
dos al masaje han dejado de experimentar 
alivio en sus males.

En sus Escuelas se han educado miles 
y miles de niños. Doctos y abnegados pro­
fesores han sabido roturar el terreno vir­
gen de sus inteligencias, depositando en 
ellas las semillas de la ciencia, del arte y 
de la industria, mientras que ilustres y ce­
losos educadores modelaban su tierno co­
razón en la virtud y en la honradez.

En sus Talleres superiores se han for­
mado después estos niños y otras personas 
mayores, según sus diversas aptitudes y 
gustos. Un profesor y un médico se encar­
gan de cuidar qué oficio es el que conviene 
mejor a cada uno. Para ello, cuenta la 
Institución con detalladísimos ficheros al 
estilo moderno y según las últimas reglas 
y delicados principios de la ciencia. En los 
Talleres están montados todos los apara­
tos, máquinas y útiles que se requieren pa­
ra las siguientes industrias y artes: forja, 
tornería, cincelado, vaciado, repujado, se­
rrería, ebanistería, zapatería, sastrería, 
cepillería, ortopedia, tapicería, cerámica, 
pintura, escultura, escenografía, plástica, 
pirotecnia, electricidad, etc. ; y para niños 
y mujeres, además : corte, costura, borda­
do, encaje, puntilla, abaniquería, etc. Y 
ha sido un resultado muy consolador ver 
que más del 40 por too de estos oficiales se 
han colocado en centros industrriales con 
subida paga, y otros abrieron satisfacto- 
rUmente sus talleres propios. Así se for­
man “hombres” para el mañana, honrados 
trabajadores, que engrosarán las filas cató­
licas de lia Eolksverein, que junto con la 
literaria Gorres-Gesellschaff y el político 
Partido de{ Centro forman la triple “uni' 
dad” del Catolicismo alemán...

Comenzaba ya el 1908... y la estatua 
blanca de San Vicente, que sobre el fron­
tis de la casa central de la Josephs-Gesells- 
chaft, en Bigge, se levantaba como una es­
trella de esperanza, aún seguía marcando 
con su mano de mármol el derrotero de la 
Caridad...

IP.—Su extensión
Era el año 1930. Ya están lejos los días 

aquellos—rojos y negros—de la guerra, 
que se cebaba cruel en las entrañas de la 
Europa desdichada. Ya están lejos los gri­
tos salvajes de los vencedores, que se cla­
vaban en el silencio de la noche, como pu­
ñales de acero. Ya están lejos los trofeos 
desgarrados de la muerte, que sembraba 
con miembros humanos los campos de los 
humildes labradores. Todo—triunfo, glo­
ria, algazara, trofeo—, todo, pasó ya; y 
sólo queda en el ambiente social un eco 
triste de dolor, un gesto horrible de sufri­
miento, una voz plañidera de abandono y 
una mueca espantosa de angustia y de pe­
sar. Rara unos, ya no existen las bellezas 
de la luz y del color... ; la humilde-visera 
de un casco—de oficial, quizá—^proyecta 
sobre sus ojos sin vida una sombra mise­
ricordiosa ; para otros, ya acabaron los en­
cantos del sonido y del lenguaje...; una 
insignia de soldado en su “guerrera”, quie­
re indicarnos compasiva que él también 
luchó un día por su Patria. Y para cuán­
tos y cuántos ya no existen las íntegras 
formas de sus miembros y sus rostros... ; 
una cruz de hierro—que es símbolo y es 
huella sobre su pecho—tiembla a los lati' 
dos del corazón, como si quisiera contar 
lentamente los momentos de heroísmo y 
sacrificio.

De ahí el maravilloso incremento de la 
Josephs-Gesellschaft desde el 1914 hasta 
nuestros días. En sus" mansiones de paz y 
de consuelo se recogían los depojos de la 
guerra y del dolor ; motivando la funda­
ción de nuevos asilos y casas de benefi­
cencia.

Labor de sacrificios y de heroísmos el 
sostener estos establecimientos tan necesa­
rios en la angustiosa postguerra, y en don­
de se ignoran esos métodos de trabajo, que 
un sabio alemán (Von Keppler, en su obra 
Mehr Freude} ha llamado con frase acer­
tadísima “modernen Ereudenmordern” 
(modernos asesinos de la alegría).

Labor de patriotismo y religión, al edu­
car en estas moradas del consuelo a tantos 
millares y millares de desgraciados, dignos 
de mejor suerte, encendiendo en sus cora­
zones la llama de la fe y de la esperanza. 
Y todo, gracias al hálito inspirador de la 
Caridad.

G.
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INSTITUTOS BENÉFICOS EN ESPAÑA
I .—ESCLAVAS DEL SAGRADO 

CORAZON DE JESUS

Eueron las fundadoras de este Instituto 
Dolores y Rafaela Porras Aillón, en 1877. 
Eué aprobado en 1887, y sus Constitucio­
nes en 1894.

Aparte de los fines religiosos, se dedican 
a la educación de niñas y enseñanza de jó­
venes, y tienen sus casas abiertas a toda 
clase de señoras para la práctica de ejerci­
cios espirituales.

En sus escuelas reciben las niñas toda 
clase de material de enseñanza y varias ve­
ces al año ropas y socorros.

Tienen escuelas dominicales para obre­
ras, dándoles la educación y formación 
propias de su clase.

En todas sus casas tienen establecida la 
Congregación de Esclavas de María In­
maculada, que comprende varios grupos y 
secciones, y todas se dedican a la protec­
ción material y social de la clase obrera, 
como visitas domiciliarias, arreglo de ma­
trimonios, legitimación de hijos, etc.

Su casa general está en Valencia.

II .—SIERVAS DEL SAGRADO
CORAZON, DE MANRESA

El Patronato obrero, que era una sec­
ción de la Congregación de La Anunciada 
y de San José, de la Santa Cueva de Man- 
resa, fundó hace algunos años la Cocina 
económica obrera, en favor de las obreras, 
tan numerosas, de las fábricas.

Al desaparecer el Patronato, las religio­
sas Siervas del Sagrado Corazón, que es­
taban encargadas de la Cocina obrera, la 
continuaron por su cuenta y riesgo, lle­
gando al floreciente estado en que hoy 
está. Cuentan con un edificio propio y muy 
bien situado, en el que han establecido las 
siguientes obras sociales :

Cocina económica.—Proporciona a la 
clase obrera comidas, que pueden tomarse 
en el bien acondicionado comedor de la 
casa, o bien llevárselas a las fábricas o 
propio domicilio. Han llegado a distribuir­
se hasta 300 comidas diarias.

Alojamientos.—Hay una sección de 
obreras jóvenes que no solo comen, sino 

que duermen en la casa; éstas son unas 
treinta.

Retiro de obreras.—Mujeres de edad, re­
tiradas ya del trabajo, viven allí econó­
micamente con los ahorros de sus moceda­
des. Hay unas veinte.

Otro bien que proporcionan a las obre­
ras es el de las guarderías de niños. Mien­
tras las obreras trabajan, las religiosas 
cuidan de sus niños y se los educan, con 
gran satisfacción y descanso de sus po­
bres madres.

Son varias las colonias fabriles donde, 
a costa de los dueños de las fábricas, se 
han establecido estas guarderías.

Pedro VARGAS

Fíjecutado para la Asociación de las Marías de los Sa- 
íjrarios por los señores Mellerio Hermanos, especializa­
dos en obras de arte religioso y establecidos en Madrid, 

en la Carrera de San Jerónimo núm. 3.
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BA ENSEÑANZA JNTEGRAB
(A LOS CATÓLICOS)

Con el nombre de integral puede llamar­
se esa enseñanza maravillosamente armó­
nica que se dirige a instruir, educar y per­
feccionar a un niño, o a una niña en todo 
su ser í en el alma y en las facultades del 
alma lo mismo que en el cuerpo y en los 
sentidos corporales; en el entendimiento 
y en la memoria lo propio que en la volun­
tad y en el carácter. Por razones que están 
al alcance de todos los que tienen ojos para 
ver, ninguna escuela parcial, llámese neu­
tra, laica, espiritualista o con el dictado 
que se quiera, podrá ser nunca el ideal de 
la Pedagogía. Habrá en ocasiones motivo 
para echar mano de alguna de sus formas, 
pero jamás para presentarla como el tipo 
cabal de la educación.

Para los católicos especialmente, preci­
so es insistir en las ventajas de esta educa' 
ción integral, que se recibe en toda escuela 
católica, bien organizada, sobre la educa­
ción parcialista de la escuela llamada 
neutra o laica. Limitando esta su la­
bor al desarrollo del lado natural de las 
facultades del hombre, para nada se pre­
ocupa de la dirección de estas mismas fa­
cultades en las relaciones que el hombre 
debe mantener con Dios, como creador su­
yo que es, y origen y fin de todos sus actos.

En algunas circunstancias, y con modifi­
caciones que suplan tales deficiencias, qui­
zá pueda tolerarse este género de escuelas 
en la acción educativa dé carácter general 
de un gobierno; pero en escuelas particu- 
ilares y tratándose de una sociedad cristia­
na será siempre una incomprensible abe­
rración. ¡ Cómo ! un niño o una niña, 
criados por Dios, redimidos por la sangre 

de Jesucristo y hechos herederos de la vida 
eterna por el bautismo ; un niño o una ni­
ña, colmados continuamente por el Señor 
con toda clase de beneficios, así en el orden 
natural como en el sobrenatural, dotados 
de una libertad que les hace, sí, dueños de 
sus actos, pero quel les impone también la 
terrible responsabilidad, como a todos los 
hombres, de haber de dar un día cuenta de 
ellos ante el tribunal de Dios, quien les 
premiará o les castigará, conforme a sus 
méritos o deméritos, con galardón de 
eterna felicidad o con castigo de eterna 
condenación, ¿no deberán parar mientes 
en la gratitud que por todos estos beneficios 
deben a Dios, ni necesitarán de lecciones 
que les ilustren y ayuden a conocer a este 
mismo Dios, a obrar conforme a los dic­
támenes de su conciencia y a vivir de suer­
te, así respecto de su familia y de la so­
ciedad como de sí mismos, que la paz lo' 
grada aquí por su conducta sea un prelu­
dio de la eterna felicidad del cielo? ¡Oh!, 
¿qué responderán a Jesucristo en la hora 
de la muerte esos padres y madres especial­
mente instruidos y católicos, que, sin la 
excusa, siquiera, de necesidades de ningún 
género, ponen sus hijos en colegios laicos, 
o impíos, cuandO' el Señor les pida cuenta 
de las almas de ellos? Y aun aquí mismo, 
¿no les remorderá la conciencia al ver a sus 
hijos e hijas hechos juguetes de las pasio­
nes e incapacitados, por falta de educación 
religiosa, que les movería a vivir cristiana­
mente, para soportar con resignación las 
contrariedades de la vida y sobreponer su 
alma a las asechanzas de sus enemigos?

“La escuela sin Dios, sea cual fuere la 
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aparente neutralidad con que el ateísmo se 
disimule, escribían Mehén'dez-y Peláyo, en 
1910, con ocasión del mitin católico que 
aquel año tuvo lugar en Madrid para soli­
citar de los Poderes públicos el cierre de las 
escuelas laicas en la nación, es una indigna 
mutilación del entendimiento humano en 
lo que tiene de más ideal y excelso. Es una 
extirpación brutal de los gérmenes de ver­
dad y de vida que laten en el fondo de toda 
alma para que. la educación los fecunde.

”No sólo la Iglesia católica, oráculo in­
falible de la verdad, sino todas las ramas 
que el cisma y la herejía desgajaron de su 
tronco, y todos los sistemas de filosofía 
espiritualista, y todo lo que en el mundo 
lleva algún sello de nobleza intelectual, 
protestan a una contra esa intención sec­
tari a, y sostienen las respectivas escuelas 
¡profesionales o aquellas, por lo menos, en 
que los principios cardinales de la Teodi­
cea sirven de base y supuesto a la ense­
ñanza y la penetran suave y calladamente 
con su influjo...

’’Apagar en la mente del niño aquella 
participación de luz increada que ilumi­
na a todo hombre que viene a este mundo ; 
declarar incognoscible para él e inaccesi­
ble, por tanto, el inmenso reino de las es­

peranzas y de las alegrías inmortales, es 
no sólo un horrible sacrilegio, sino tin bár­
baro retroceso en la obra de civilización y 
cultura que veinte siglos^ han elaborado 
dentro de la confederación moral de los 
pueblos cristianos. El que pretenda inte" 
rrumpirla, o torcer su rumbo, se hace reo 
de un crimen social. ”

En esta lucha de ideas, ciega e incons­
ciente en general, que envuelve a las socie­
dades modernas, muchos no se percatan 
realmente de ese crimen social que represen­
ta el laicismo en la enseñanza; pero otros 
sí, y tienden a él con impulso de vértigo 
infernal y diabólico. Razón de más, por lo 
mismo, para velar incesantemente de nues­
tra parte y acudir en defensa de esos sagra­
dos intereses de Jesucristo y de nuestras 
almas vinculadas en la enseñanza católica 
y en la libertad católica de nuestras es­
cuelas.

Unámonos, al efecto, con nuestros entu­
siasmos, oraciones y resuelta cooperación, 
en la forma que a cada uno le sea posible, a 
las resoluciones de la asamblea que al es­
cribir este artículo, acaban de celebrar-en 
Madrid los Padres de Familia,

PONCIANO NIETO', C. M. ■

■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■*■■■■■■■■■■•■■■■■■■■■«■■■■■•■■■■■

¡ CEREGUAÍ/L FERNANDEZ Y CANIVELL j
! ALIMENTO COMPLETO VEGETARIANO I

S Insustituible en las intolerancias gástricas y afecciones intestinales 5!

8 Fernández, Caníve/1 y Compañía Ai A L A Q A g
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BAS MUTUALIDADES ESCOLARES
DOS EJEMPLOS DE SINDICACIÓN CATÓLICO-FEMENINA

Si\ D. Policiano Nieto, C. M.
Muy estimado amigo : Por fin, con co­

nocimiento de causa, y ante la cosecha de 
los primeros frutos, puedo ya acceder a 
los deseos de usted tantas veces manifesta­
dos, escribiendo hoy siquiera sea sucinta­
mente sobre las obras sociales que con 
tanto tino y celo activan, dirigen y fomen­
tan las beneméritas Hijas de la Caridad de 
las Escuelas Católicas, o Colegio de San 
Martín, de Cádiz, y las que regentan el 
Colegio de “El Niño Jesús”, de la rica 
ciudad de Chiclana ; Las Mutualidades Es­
colares, denominadas “La Milagrosa y San 
Vicente de Paúl” y “La Milagrosa”, res­
pectivamente.

propietarias, desde aquel momento, siquie­
ra fuese en miniatura; y que además se­
rían obsequiadas, en premio de su virtud 
previsora, con dulces y otros regalos, amén 
de permitírseles el placer de retratarse en 
corporación. Los rumores eran ecos de la 
realidad; para este fin contábase con va­
liosos donativos en metálico de la Caja de 
Seguros Sociales y de Ahorros de Anda­
lucía Occidental de Sevilla.

Las esperanzas no fueron vanas, como 
flor del almendro. Es Chiclana la población 
de las realidades; y realida,d consoladora 
fué la aludida primera fiesta mutualista. 
La improvisación la despojó de todo apa­
rato para dar lugar a la intimidad del cari-

Cádiz. Escuelas Católicas de San Martín.—Fiesta de la Mutualidad Escolar «La Milagrosa y San Vicente de Paúl». 
Grupo importante de afiliados.

LA GRAN FIESTA

De tal puede calificarse la que celebraron 
el 20 del pasado enero las jóvenes mutua' 
listas de la ciudad de Chiclana, con ocasión 
del santo de su querida Presidenta, Sor 
Sebastiana Moreo, y la que el 19 de marzo, 
festividad de San José, tuvieron las afilia­
das al Centro de San Martín, de Cádiz. 
Unas y otras respiraban alegrías y espe­
ranzas, junto con dulces anhelos. Habían 
oído decir que a cada cual sd les entrega­
ría el balance de sus insignificantes ahorri- 
llos, reconociéndoseles por capitalistas o 

ño casi familiar y al entusiasmo hondo y 
sincero, transcurrido entre sentidos dis- 
cursitos y abundantes caramelos, que sue­
len poner en sus actos las simpáticas, ac­
tivas y respetuosas chiclaneras.

Mayor realce revistió la de las afiliadas 
a “La Milagrosa y San Vicente de Paúl”, 
de Cádiz, tanto por ser la matriz de estas 
instituciones sociales, como por el crecidí­
simo número de socias y por la prepara­
ción que de ella hubo. Numerosa cornu' 
nión (¡consuelo del alma!) seguida de 200 
raciones de desayuno distribuidas entre las 
socias, puso herbores de alegría y nervio­

102



LA CARIDAD L iV EL MUNDO

sismo, hasta la tarde, en laà aimas infan­
tiles. A las cinco era de. ver cómo se halla­
ba de atestado de gente el salón más am­
plio del Colegio : se había hecho porque cu­
piesen en él sobre l,os tres Centros Federa­
dos, Sanatorio, Asilo Gaditano y San Mar­
tín, representaciones de otros diversos Co­
legios. La Mutualidad gozaba ya de su 
bandera de seda, en la que la mano diestra 
de Sor Aurora Segura había dejado ga- 

en el estrado a las miradas de todos, £ué 
seguidamente saludada con hermosa e ins­
pirada poesía original de Sor Elena y con el 
“Himno a la Previsión”, de Felipe L. Col­
menar, que entonaron centenares de voces, 
frescas y vibrantes, bajo la alta dirección 
de la afamada profesora de música del 
Colegio, Sor Amparo Marta.

Y bajóse inmediatamente de la vida 
idealista a la real y positiva con la rifa

Grupo de mutualistas de «La Milagrosa» en el Ayuntamienfo de la ciudad de Chiclana.

llarda prueba de su gusto y arte, pintando 
en ella a los titulares ; en el haz, sobre fon­
do celeste, a la Virgen Milagrosa, con sus 
luminosas manos extendidas ; y en el envés, 
sobre fondo rojo, al Padre de la Caridad, 
San Vicente de Paúl, con un niño en los 
brazos. ¡Gran tino el de la artista en la 
elección de los fondos simbólicos ! Bende­
cida por un venerable y anciano sacerdo­
te, y desplegada gallarda y amorosamente 

de varios cortes de traje y pares de medias 
de seda, además de otros objetos; de la 
repartición de pastas para las personas ma­
yores, y de caramelos para las menores, y 
principalmente por la distribución a cada 
cual de sendos balances de su propia cuen’ 
ta total o “Declaración anual de dote”, que 
la Caja de Sevilla había a este propósito 
expedido, lo que vino a constituir la parte 
central del acto, da
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POESIA EN NUMEROS

Precedióle ligero discurso sobre la utili­
dad y moralidad del ahorro y las ventajas 
económicas de la Mutualidad. Como la 
más justa ponderación y la mejor aclara­
ción de esta importantísima Institución 
social-femenina, parece lo más prudente 
dejar aquí asentadas diversas “Declaracio­
nes de dotes”, elegidas al azar, entre los 
distintos tipos, para que en ellas se pueda 
observar Ja escala de ganancias, según a la 
edad y ahorros que a cada cual corres­
ponde.

ALutualidcid Escolar “La Milagrosa”,
de Chiclana

Edad
Puso 
pías.

Tiene 
pías.

Milagros Baro......... •• 15 0,50 1,48
Francisca Ramírez . 7 2,00 7,82
Catalina Lema .... .. 14 3,50 11,19
Dolores Sánchez .. .. 8 3A0 13,94
Antonia Aragón ... •• 9 3.80 15,82
Juana Torres ......... •• 15 10,00 24,57
Rosario Coca ......... 21,00 43,00

Mutualidad Escolar “La Milagrosa y San
Vicente de Paúl”, de Cádis

Puso Tiene
Edad pías. pías.

Carmen Gómez .... .. 14 0,50 1,48
Rosario Terrero ... 12 3.00 11,23
Teodora Pino ...... .. 14 5.50 13,65
Carmen Coto ....... .. 18 6,00 16,16
Rosario Peña ....... 12 8,75 20,42
Carmen González . .. 19 9,45 25,09
Pilar Peruzzo ....... .. 19 11,60 29,00
Antonia Iglesias ... .. 18 18,00 38,00
Josefa Porro ....... .. 18 12,00 29,00

APOSTILLAS

Es de notar la variabilidad de aumento 
en los ejemplos aludidos; ello es debido a 
muchos factores, como la edad, el mes del 
vencimiento de esta, el tiempo de las, ano­
taciones del capital en cuenta propia, y so­
bre todo es debido a las imposiciones o 
ahorros ; mas es fácil probar, en todo caso. 

que el aumento es considerable, pudiéndo­
se como norma general establecer que al­
canza a unos ¡¡¡300 por 100!!;... ¿De 
dónde provienen tan considerables ganan­
cias, estimuladoras en extremo del peque­
ño ahorro ? Conviene señalar varias afluen­
tes : a) Del Estado, que concurre con la bo- 
niflcación máxim^a de 3 o 12 pesetas, se' 
gún las imposiciones, según que la edad de 
las imponentes las coloque en el grupo de 3 
a 18 años, o hayan rebasado esta edad ; 
b) de la Caja que para este fin reserva un 
fondo proveniente de la recaudación del 
Retiro Obrero ; y c) de los intereses del 
3 y 1/2 por 100 de la totalidad del capital 
individual. Salta, pues, à ojos vistas, 
cómo sin esfuerzo alguno estas afiliadas, 
alumnas de nuestras Hermanas, contarán 
con una buena dote a la edad dotal o de 
reintegro señalado a los 25 años.

Para estas ganancias no ha habido nece­
sidad de recurrir ni confiar, como en úni­
co apoyo, en el tradicional y enojoso li­
mosneo, siempre fugaz e inseguro, sin que 
se rehúse su cooperación; y ayuda ; y sin que 
haya habido dispendio el más mínimo de 
parte de las Hermanas, de San Martín o 
de las de Chiclana, y eso no obstante han 
repartido entre sus alumnas educandas 
varios miles de pesetas ; y todavía, sólo “La 
Milagrosa y San Vicente de Paúl” tiene 
en reserva, para bonificar los ahorrillos de 
sus afiliadas, 2.300 pesetas, a pesar de los 
tiempos de angustia en que vivimos.

Es preciso reconocer que estos frutos no 
son los propios y definitivos ; que no 
se han cosechado los bienes morales que 
se pretenden -y forzosamente han de ren­
dir, y que adolecen estas Instituciones de 
falta de propaganda y vulgarización... 
Hánse cosechado los primeros frutos... si 
se alza la vista y se mira al porvenir, más 
abundantes y provechosos los promete. 
¡Dios lo haga!... En Cádiz van tomando 
desarrollo : en estos momentos están bro­
tando dos nuevas Mutualidades : en la 
propia capital la una, y la segunda en la 
riente y opulenta Jerez de la Erontera.

MERECIDOS APLAUSOS

Se les debe, sin duda, a las Hermanas, 
que son nervio y alma de estas Institucio­
nes mutualistas, singularmente a su,s dignas
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Presidentas, Sor Sebastiana Moreo y Sor 
Manuela López de Ocáriz, quienes, inspi­
radas en la tradición vicenciano-paulina, 
han hermanado el ardor del corazón con 
la serenidad y clarividencia del estudio e 
inteligencia, y han acertado a idear y a 
organizar una nueva Obra social muy su­
perior en rendimiento práctico y moral a 
los reconocidos Sindicatos femeninos, Ca­
jas de ahorros y Caja dotal, que hoy flo 
recen en España y en algunas de nuestras 
casas» merced al celo del agustino P. Ge­
rardo Gil, que las importó del abate fran­
cés Sechéroux.

Y por hoy nada más. Su affmo., s. s. y 
amigo

Vicente JIMENEZ, c. m.

Cádiz, 29-VI-932.

* =1: *

Como ilustración del presente artículo del 
P. Jiménez, véase la exposición y reglamen­
to de la “Mutualidad” que dedicó a las alum­
nas de las Escuelas Católicas de San Martín 
al iniciar entre ellas dicha Obra:

MUTUALIDAD
LA MILAGROSA Y SAN VICENTE

DE PAUL

Fin de la Mutualidad.—El fin de la Mu­
tualidad es fomentar lo que bien pudiéra­
mos llamar “prudencia económica” o her­
mosísima y necesaria virtud del Ahorro 
en las niñas de las Escuelas Católicas de San 
Martín. Las miserias, lástimas y estrecheces 
se les suelen presentar con más frecuencia y 
con más alarmantes caracteres a los pobres, 
que a los ricos ; por eso deben los pobres ser 
más ahorradores, mirando al porvenir, para 
precaver y evitar, en lo posible, días tristísi­
mos en su existencia. El proceder morigera­
do, honesto y previsor'—que no otra cosa es 
la virtud del ahorro—hace, con frecuencia, 
la felicidad, de por vida, de una persona. 
Ahorro es lo mismo que cultura, honradez, 
bondad, prudencia y bienestar; mientras que 
la falta de ahorro suena a incultura, desmo­
ralización, locura presente e infelicidad futu­
ra. Impónese, pues, la necesidad moral y 
social de inculcar, desde la niñez y juventud, 
esta apreciada virtud del ahorro personal, 
singularmente en cuantos viven del sudor de 

su frente y del trabajo de sus brazos> no 
siempre robustos ni fructuosos.

Ventajas de nuestra Mutualidad.—La Mu­
tualidad que las Hijas de la Caridad han esta­
blecido en San Martín, es la más segura. En 
otras Sociedades de esta clase de Seguros y 
Ahorros se dan quiebras reales o fingidas, 
con lamentable perjuicio del capital del so­
cio, que mengua o desaparece; en ésta no 
puede darse, porque está resguardada y ga­
rantizada por la Nación misma. Ni el cam­
bio de domicilio, ni la muerte del titular o 
socio, ni la disolución de la Mutualidad de 
“La Milagrosa y San Vicente de Paúl”, pue­
den acarrear daño o pérdida alguna a las Mu- 
tualistas.

Es asimismo la más lucrativa. Las exiguas 
e insignificantes cantidades de ahorro perso­
nal de las Niñas quedan bonificadas o mejo­
radas por subvenciones o ayudas de los Ex­
celentísimos Ayuntamiento y Diputación, 
las donaciones de los socios Protectores, las 
bonificaciones de la Caja de Seguros Socia­
les y de Ahorros de Andalucía Occidental y 
las del Gobierno. Solo por las bonificaciones 
del Gobierno, el ahorro de tres pesetas, pues­
tas en la libreta de “Dote infantil”, queda 
aumentada en otras tres. Esta Mutualista, 
pues, gana tanto como si impusiese 100 en la 
Caja de Ahorros de Correos. Mas a los 18 
años hasta los 25, imponiendo en ella 12 pe­
setas anuales, adquiere del Gobierno otras 
12; cantidad que se consigue en la Caja de 
Correos, mediante la consiguiente imposi­
ción y ahorro de 400 pesetas.—Con 3 pesetas 
y con 12 se consigue, pues, en nuestra So­
ciedad lo que en Correo^ con 100 y 400 respec­
tivamente.—Todas estas ganancias quedan 
además avaloradas por el producto de las 
mismas a interés compuesto.

De esta forma, pequeñas e insignificantes 
privacioncitas y ahorrros, pueden alcanzar a 
respetables cantidades.

Forma peculiar del ahorro en la Mutuali­
dad.—No es obligatoria la imposición, salvo 
la primera; mas como las bonificaciones si­
guen a las imposiciones, si se ahorra poco, 
si se impone poco, o no se ahorra ni se impo­
ne, menor será la mejora o bonificación, o 
quizás nula. Niña que ahorre mucho, se le 
dará mucho; niña que ahorre poco, se le da­
rá poco; y niña que no imponga o ahorre 
nada, nada se le dará.

La imposición no es ni debe ser una car­
ga de los padres, sino de las hijas. Conviene 
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que aquéllos, para premiar o estimular a sus 
hijas, pongan de cuando en cuando en la Li­
breta o Hucha, alguna cantidad; mas no 
olviden que de hacerlo ordinariamente se 
frustraría e inutilizaría el fin de Mutualidad, 
que es el evitar que las niñas y jóvenes se 
vayan detrás de los numerosos caprichos y 
antojos de su imaginación, gastando en ellos 
inútil e imprudentemente los dinerillos que 
tanto a sus padres les costó ganar. El objeto 
y fin del ahorro que se busca y pretende en 
la Mutualidad, es ir a las propias manos de 
las niñas, recogerles los numerosos cinco cén­
timos, antes de que se les marchen en super­
fluidades y chucherías y guardárselos para 
entregárselos, muy mejorados y acrecenta­
dos, cuando se hallen en necesidad, o hayan 
llegado a la edad conveniente. El fin del 
Ahorro no es otro que el aprovechar los 
desperdicios de los dinerillos de nuestras 
alumnas.

Padres: si tenéis cultura, si amáis a vues­
tras hijas, si comprendéis que los caprichos 
no reprimidos en vuestras hijas pueden lle­
gar a haceros infelices a vosotros y a ellas 

propias, ayudadles en la adquisición de la ri­
quísima virtud del ahorro; premiad sus pe­
queños sacrificios que por ahorrar se im­
pongan...

Niñas y jóvenes : no aguardéis a ahorrar la 
peseta; ahorrad los cinco céntimos de hoy, 
y los otros cinco de mañana... Con el tiem­
po, sin daros cuenta, sin sentir el peso del 
sacrificio, tendréis en el próximo mañana, 
algunos centenares, acaso, de pesetas en el 
bolsillo ; y, sobre todo, lograréis un espíri­
tu prudente y templado, por esa apreciada 
y desconocida virtud del ahorro, que vierte 
con frecuencia en las almas dulcísimas ale­
grías y las precave y preserva de muchísimos 
pecados, a los que forzosamente arrastra el 
lujo postizo, la imprevisión insensata y la 
insufrible pobreza inesperada.

Para prevenir, pues, tamaños peligros, y 
llevar junto con el pan del alma el pan y ali­
mento del cuerpo, a medida de las propias 
fuerzas, a sus amadas alumnas de San Mar­
tín, constituyen y les ofrecen las Hijas de la 
Caridad, la Mutualidad de “La Milagrosa y 
San Vicente de Paúl”.

Suscripción del corriente año para la Central de Caridad
Pesetas

Donativos importantes de varias personas devotas de San Vicente de 
Paúl y amantes de los pobres.............................................   3.000

M. R. Madre Sor Teresa Sánchez, Visitadora de las Hijas de la Caridad 
de España....... ....................................     5qq

Una Hija de la Caridad, de la Inclusa de Madrid............................  5o
Señoras y Señorita,s de la Caridad, de Larache (Marruecos).................... 75
Una Hija de la Caridad, de Valencia.................    100
R. M. Sor Encarnación García, Vicevisitadora de las Hijas de la Caridad 

en Cuba    250
R. M. Sor Florentina Jaén, Vicevisitadora de las Hijas de la Caridad en 

Puerto Rico   :    ^ 250
Señoras y Señoritas de la Caridad, del Centro l.° de Madrid.................. 50
R. P. Gerónimo Pascual, C. M., Superior de las Rehoyas (Canarias).... 100
D.^ Ana Martín, Presidenta de las Conferencias de Señoras de Ayamonte. 60 
D.^ Dolores Velasco de Muñoz (Málaga)....... . .......................................... 25
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PARA LA HISTORIA DE LA CARIDAD
“Parece haberse emprendido una persecu­

ción solapada, lenta, continua, contra las 
Hijas de la Caridad. Sobre todo en los esta­
blecimientos benéficos, parece que se trata 
de hacer imposible la vida a las abnegadas 
mujeres que por amor de Cristo, único que 
puede endulzar el amargor y la dureza de 
ciertos trabajos, soportan penalidades sin 
cuento.

Ya es la reducción del número de religio­
sas destinadas al servicio de un hospital, ya 
las limitaciones impuestas, no siempre en for­
ma cortés, a las que quedan, ya los recados 
misteriosos que anuncian la sustitución total 
de las Hermanas. Algo, en fin, realizado de la 
manera más a propósito para crearles a las 
monjas un ambiente de turbación y desaso­
siego.

Difícilmente se encontrará tarea menos ga­
llarda. Ya sabemos que existe especial ani­
madversión contra las Hermanas de la Cari­
dad. Difícil fuera ignorarlo cuando en pleno 
Parlamento se ha tachado despectivamente 
de “tarjeta postal” la pintura de la religiosa 
humilde, situada día y noche, en silenciosa 
abnegación, a la cabecera del enfermo, sin 
detenerse ante el cuido de muchas enfermeda­
des repugnantes y terribles, que obligan a re­
troceder con disgusto, no ya a las personas 
poco avezadas, sino a enfermeras hechas a 
todo y aún a médicos experimentados. Sólo 
la caridad permanece entonces. La caridad 
que hacía sonreír recientemente, con autén­
tica dulzura, a las monjas de un estableci­
miento salmantino, que nos contaban la 
muerte de una Hermana, contagiada por un 
canceroso, al que asistió hasta el último 

, minuto, cuando ya, ni los sabios doctores 
creían tener allí nada que hacer.

Esa es la fuerza incontrastable de las Her­
manas de la Caridad y la que da al traste 
con todas las pretensiones sectarias de sus­
tituirlas. Ahí están, en países laicos como 

1 Erancia, premiadas y ensalzadas por sus
I servicios en hospitales y prisiones. Ahí es­

tán y ahí estarán, cualesquiera que fuesen

Política penitenciaria

Hoy, es decir, a fines de mayo, cuando es­
cribimos estas líneas, es ya calificada de de­
sastrosa por amigos y enemigos del actual 
gobierno, la seguida en Prisiones por su ac­
tual Directora, D? Victoria Kent. Las causas 
deb fracaso son numerosas: pero todas se 
podrían reducir a estas tres, y mejor aún a 
las dos últimas de estas tres señaladas acer­
tadamente por un periódico de la Corte : las 
“sensiblerías fuera de lugar” de su proceder, 
las “lecturas mal digeridas” por su falta de 
talento, y su “incurable sectarismo”. El caso 
es que aun dentro de las ideas de “El Socia­
lista”, “todo” está “por hacer en la Direc­
ción general de Prisiones”. Y en esta urgen­
cia de reforma total, lo único que al parecer 
corrría prisa a D.“ Victoria, era la supresión 
de los capellanes en las cárceles y la sustitu­
ción, en las de Mujeres, de las Hijas de la 
Caridad; determinación esta última llevada a 
vías de hecho a mediados del mes transcu­
rrido. Para las Hermanas, la solución, a Dios 
gracias, no ha sido difícil: ya Nuestro Se­
ñor se la tenía indicada en el Evangelio : Si 
os persiguen y alejan de una ciudad, id a 
otra. Es lo que han hecho. En todas partes 
está Dios. Las infelices presas serán las que 
corporal y espiritualmente, sobre todo en este 
último concepto, habrán llevado la peor parte.

Como posdata a este suelto, añadiremos 
que, al fin, la señorita Kent ha renunciado a 
su cargo de Directora de Prisiones. En su 
lugar ha sido nombrado el Sr. Sol, Goberna­
dor de Sevilla.

Bienaventurados cuan­
do fuereis perseguidos

Son palabras del Señor a sus discípulos, a 
todos los que, a través de los siglos, habían 
de tener a gloria seguir las pisadas de su Di­
vino Maestro; y tal está sucediendo en Es­
paña con no pocos fieles y entre ellos con las 
Hijas de la Caridad. Con fecha 15 de mayo 
escribía al efecto “El Debate”:
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los embates momentáneos que reciban.. Que 
hay cosas que no pueden hacerse más que 
llevando a Cristo en el corazón. ¡Juzgúe­
se ahora la tarea de quienes persiguen a 
estas santas mujeres ! Poco noble, poco hu­
mano, poco digno de hombres que se precien 
de tales, y encima inútil, a la larga, perjudi­
cial en grado sumo, hoy por hoy, para los 
pobres y para los enfermos. Toda una labor 
para que ocupen en ella sus actividades 
ilustres varones.”

Magníficas obras de 
misericordia espiritual

Véase lo que en este terreno, y refiriéndo­
se a los Padres dd su Provincia, me escribe 
el P. Antonio López, Visitador de los hijos 
de San Vicente de Paúl en Cuba:

‘‘Aquí estamos trabajando mucho, sobre 
todo en las misiones, cuya dirección nos ha 
sido confiada; y gracias a Dios, esta obra se 
va desarrollando considerablemente en tal 
forma, que habiendo comenzado siendo ex­
clusivamente de esta diócesis, se ha hecho 
ya nacional y lo que más nos satisface ha 
llegado a hacerse verdaderamente popular.

Por indicación del señor Delegado Apos­
tólico y del señor Arzobispo, nos hemos he­
cho cargo también de la “Hora católica” to­
dos los domingos, teniendo a nuestra dispo­
sición la magnífica estación emisora del “Dia­
rio de la Marina”; conque en dichos días, 
durante una hora desarrollamos un va­
riado programa, comenzando por la explica­
ción del Evangelio y luego varios números de 
canto, poesías, orquesta y una breve confe­

rencia católico-social. Nosotros nos hemos 
desentendido de los cantores y músicos ; así 
es que nuestra tarea es fácil de cumplir; y, 
gracias a Dios, ha sido muy bien aceptada 
por el público esta iniciativa.

Nuestra iglesia de Santiago de Cuba que­
dó seriamente averiada con los terremotos 
del mes de febrero. Desde entonces se están 
realizando las indispensables reparaciones. 
Todavía tardaremos unos meses en reunir la 
cantidad necesaria para terminar las obras 
y abrir de nuevo la iglesia al culto”.

Causas de beatificación y ca­
nonización en la doble fami­
lia de San Vicente de Paúl

La Beata Luisa de Marillac.—Se tienen ya 
en estudio los milagros que han de presentar­
se para abrir el proceso de su canonización. 
Tres expertos médicos han dado ya su voto 
favorable. Se espera la decisión del cuarto 
para solicitar la incoación del proceso.

La Venerable Sor Catalina Labouré.—La 
junta antipreparatoria de la Sagrada Con­
gregación de Ritos tuvo lugar el lo de mayo 
último. Antes de que sea resuelta su beatifi­
cación son necesarias otras dos sesiones : la 
preparatoria y la general, a que asiste el 
mismo Sumo Pontífice.

Los mártires de Tien-tsin (2 Padres Paú­
les y 10 Hijas de la Caridad).—Se inició el 
proceso del Ordinario el 17 de enero y 3 de 
junio de 1931. Ponente de la causa, ha sido 
nombrado el Cardenal Van Rossum.

P. N.

OBRA NUEVA.—Ya la conocen nuesfros lectores: es la ‘‘Historia de las 
Hijas de la Caridad” en todo el mundo. Consta de dos tomos. Su precio definiti­

vo es de diez pesetas en rústica y de catorce encuadernada en tela. Puede pedirse a la 

calle García de Paredes, 41, Madrid (3.®) y a cualquiera de las librerías católicas, espe­

cialmente a la «Librería Religiosa Hernández», calle de la Pez, 6, apartado 388, Madrid.

CON APROBACION ECLESIASTICA

Censor, MARIANO LAREDO
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que se hallan a la venta en la Administración de 
“La Inmaculada de la Medalla Milagrosa”, calle 
García Paredes, 41, Madrid (3.“); en el Econo­
mato de las Hijas de la Caridad, Madrid (1.“), 
calle de Jesús, 3, y en las librerías religiosas de 
dicha capital.

BIBLIOTECA “SAN VICENTE DE PAUL”

Vida de la Beata Luisa de Mar iliac, por el 
P. Ponciano Nieto, C. M., 3.“ edición: Un tomo 
de. 544 páginas. Encuadernado, 6 pesetas.

Historia de la Congregación de la Misión en 
Méjico, del mismo autor. Un tomo de 432 pági­
nas. Encuadernado, 6 pesetas.

Sor Catalina Labouré y la Medalla Milagrosa, 
del mismo autor. Un tomo de VII-j-300 páginas. 
Encuadernado, 5 pesetas.

fruida de San í^icente de Paúl, por Monseñor 
Bougaud; reducida a compendio y anotada por el 
P. Ponciano Nieto, C. M. Un tomo de 400 pá­
ginas. Encuadernado, 6 pesetas. Hay ejemplares 
en papel de hilo, a 12 pesetas.

Resumen histórico de la Congregación de la Mi­
sión en España, por el P. Benito Paradela, C. M. 
Un tomo de XV ¡--477 páginas. Encuadernado, 8 
pesetas.

La Medalla Milagrosa: Puntos predicables, por 
el P. Hilario Orzanco, C. M. Han salido tres vo­
lúmenes de cerca de 400 páginas cada uno. En 
rústica, a 5 pesetas. .

Album conmemorativo de las fiestas celebradas en 
la Basílica de la Milagrosa, con los sermones pre­
dicados en la novena de la inauguración. Encua­
dernación lujosa en tela y planchas doradas, 12 pe­
setas. Para nuestros suscriptóres será a 7 pesetas y 
0,50 para gastos de envío.

Cancionero religioso en estdo popular (Colección 
de cántiéos), por el P. J. M. Alcácer, i() pesetas.

Centenario de los PP. Paules en hdadrid. Libro 
conmemorativo en que se narra el crecimiento de 
los Misioneros y de las Hijas de la Candad, por 
ellos dirigidas. Madrid. Talleres “Voluntad , 
MCMXXVIII, XVI-597 páginas de 27 por 18 
centímetros. Impreso en papel satinado fino e ilus­
trado con cerca de trescientos grabados. Encuader­
nado en tela, 28 pesetas.

Crónica del Primer Congreso l\/actonal de Edu­
cación católica y Exposición Pedagógica, por el 
P. Agustín Mendívil, C. M.

Devocionario de la Medalla Milagrosa, por el 
P. Faustino Arnao, C. M., cuarta edición, corre­
gida y aumentada ; encuadernado en tela, con plan­
chas doradas y puntas redondas, 4 pesetas.

Discreteo de los grandes ingenios, antología en 
ocho lenguas, por el P. Anselmo Andrés, C. M. 1 o- 
mo I, de 425 páginas, 5 pesetas.

Historia de la Medalla Milagrosa y de Sor Ca­
talina Labouré, por el P. Celestino Moso, /.'‘ edi­
ción. Un folleto de 84 páginas; precio, 35 céntimos.

Historia de San Picente de Paúl, escrita en fran­
cés, por el ilustrísimo señoi; Bougaud, y traducida 
con notas y una copiosa introducción acerca de los 
historiadores del Santo, por el P. Ponciano Nieto, 
C. M. Dos volúmenes: el 1.“, de CXI-)-304 pági­
nas, y el 2." de 432. En rústica, 6 pesetas; encua­
dernada en tela, 10.

La Medalla Milagrosa y el Credo, por el P. M. 
Gutiérrez, C. M. Un tomo, 5 pesetas.

Ejercicios espirituales para las Hijas de María, 
del mismo autor.
Lira y Salterio (poesías), por el P. Francisco Ro­

mero, C. M. (Los pedidos al autor : Iglesia de la 
Merced. Habana (Cuba).

Manual de piadosas meditaciones, por vacíos sa­
cerdotes de la Congregación de la Misión, refun­
dido por el P. Julio Sánchez, C. M. Un volumen 
de 605 páginas. En tela, 11 pesetas.

Meditaciones' sacerdotales, por el P. E, Escriba­
no, C. M. Un volumen de 850 páginas, en 8.°, im­
preso en papel seda, encuadernación flexible, 6,50 
pesetas.

Castilla, leyenda épica burgalesa, del mismo 
autor, 3 pesetas.

Cancionero espiritual, del mismo autor; un to­
mo encuadernado en tela, 3,50 pesetas.

El peregrino, leyenda premiada por el Real 
Consistorio Hispanoamericano del Gay Saber, 
del mismo autor, 5 pesetas.
Mes de la Pirgen Milagrosa, 4.“ edición, por el 

P. Hilario Orzanco, C. M.; tela, 3 pesetas; tela 
y canto encarnado, 4 ; piel y canto dorado, 5.

Devocionario y guía del niño amante de la 
Milagrosa, del mismo autor. En cartoné, 1,25 pe­
setas ;en holandesa, 2,25 pesetas.
Reglamento de las Asociaciones de Caridad 

fundadas por San Picente de Paul (extracto de los 
Reglamentos escritos por el mismo Santo). Precio: 
'0,50 pesetas. -

Reina y Madre, drama religioso, por el P. V- 
Franco 128 págs. de 20X14 centímetros. Edición 
corriente, 1 peseta; edición de lujo, 2 pesetas.

San Picente de Paúl y .el Sacerdocio, por el Pa­
dre Eduardo Mott. C. M., y traducido por el P. Ra­
món Gaude, C. M. Un volumen de XX4-447 pá­
ginas: en rústica, 4,50 pesetas.

Somos las últimas víctimas. Las cuatro Hijas de 
la Caridad martirizadas en Cambray, por el P. Ju­
lio Sánchez, C. M. Un tomo de VII+Hl páginas; 
encuadernado, 4 pesetas..

La Mediación universal de María y la Medalla 
Milagrosa; del mismo autor. Un tomo de 274 pá­
ginas; encuadernado, 4 pesetas.
Tratado de la Confesión general, por el P. Vi­

cente Ferrer, C. M. Nueva edición. Un volumen 
de 272 páginas, encuadernado en tela, 1,75 pesetas.

Pida dd Biendveutuado Abba Ghebra Miguel, 
por el P. José Hererra, C. M. Precio, 5 pesetas.
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Î Almacenes “Cos Saldos''
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Almacén de curtidos al por mayor
y menor.—Géneros para zapateros. 

Artículos para gruarmeioneros

Se arreglan toda clase de 
pieles. — Tejidos de lana 

y seda.

SOMBREROS PARA SEÑORA 
Guantes de piel.
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GUARDES ALMACENES AL POR MENOR

Casa “Huertas”
Comento, S4 • Teléfono 304 

TOLEDO

s

Camas y muebles. — Confecciones. 
Cdlzado.—Tejidos —Gabardinas.— 
Sedas — Crespones. — Novedades.

Bepéáto de muebles: Calle Nueva, números 8 y 10
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Se construyen custodias, 
Cálices, Andas, Coronas, 
Sagrarios, Lámparas, Co­
mulgatorios , Cincelados 
Artísticos, Dorado y Pla- 
-> teado, etc., etc. -:-

Venta exclusiva de las medias
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: Augusta Olivan

■ La mejor máquina para lavar y secar la ropa, 
S Oran modeló español, patentado, muy su- 
• periór a todo lo conocido.

a La máquina preferida por todas las comuni- 
5 dades religiosas, instalada ya en más de diez 
a casas dirigidas por HH. de San Vicente y en 
S los colegios de Murguía-Limpias y Guadala- 
■ jara, de PP. Paúles.
a
S Cada comprador es su mejor propagandista
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Pida detalles, sla camproaalao, al constructor

AT AN ASIO OLIVAN
D. Jaime, 2 y 4-’ZARAQO2A

NOTA^—Deseando extender esta patente f 
a todos los países de la América Latina y Por- ¡ 
tugal, cederé Agencias exclusivas a persona o ^ 
entidad de reconocida solvencia y seriedad, g

: ALMACÉN Y VENTA AL POR MAYOR
: - .-^DE CARBONES MINERALES == 
a a

5 En la estación Peñuelas - Apartadero Acacias
■ Teléfono 70.621 
a ■ ■

i J^nfonio Vidai
2 Proveedor de casas religiosas

a Carbones especiales para calefacciones
S y uso doméstico, y para toda clase
5 de industrias
■

■ DeSRACMOS:

: LOS MADRAZO, 25. - TELÉFONO 11.226
■ PRÍNCIPE DE VERGARA, 4-TELÉF. 50.706 
■
■

S Oficinas: LOS MADRAZO, 25. «Teléfono 11.226

5 MADRID

Gran fábrica de Medallas

ARNILLA8 Y MATALLANA
142, Toledo, 144

MADRID

Proveedores de los Santuarios más 

importantes de España.-Constantes 

_;_ _;. -:- novedades -:- -.- -:-

Placas religiosas.-Pilas benditeras. 

Estuches forma Capilla.-Medallas de 

Nácar, Oro, Platino y Aluminio.

i MIGUEL PELETIER
i Tejidos de hilo, lana
L y algodón
i Especialidad para Comunidades
i Religiosas

¡ Estameñas, añascóles, estambres, 
I merinos, vuelas, holandas, retortas, 
í lienzos, colchas, géneros de punto 
i =
Î
i Casa especialmente recomendada
I Postas, 36.-MADRID.-Teléf. 12.701
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I HORNO OE SAN JOSÉ |
5 a Carlos J. Krauel j
I CQNFilERlii Y PnsniERIil i
° I° 5o
g Prueben las especia- g
o lidades de esta Casa: gO H

Criador y exportador 
de vinos de Málaga.

Bodegas:
Esquiladle, 12 y 16

o YEMAS REALES - EXQUlSb g
g TAS MONJITAS y CARAME- □
o LOS SOTILEZA, que son las □
O o2 confituras de calidad g
o 5
g i
I Aduana, I.-Telf. 1908 SANTANDER g
o 5
o 5o     oCOaoOOOOflDOOOaOOOOOOOOQOOOQOíWÍOOQOOOOOOOOOOOODaO

Vinos legítimos para consagrar 
según las prescripciones de la 

Santa Sede.

oonooooooooaoaoaaQooaoaooaooaooaaooaaocoaooaQooo
o s O o o o o

es el mejor

SUCESOR DE

HERNANDEZ Ï GDTIE8BEZ o

. □□□□aaooaaoooaaoooooaaaoaoaoaoaoaDoaooaaaooooQoo
S oQ o

O O O O D Q O
JOSE ARNAIZ CRUZ o o o

□ o
□

o
ODONTÓLOGO AUXILIAR DE 
LA CRUZ ROJA DE SAN JOSÉ 

Y SANTA ADELA

o o o o o o

o O

a o 
8 o o

O a o o
Huertas, 41, 2 ” izqda. - Teléfono 13.90Î

o o Q o

Q O O O

O

g 
o o □ o o o 
o o a o o

o o □ 0

□

ALMACEN DE ARTICULOS 
RELIGIOSOS, OLEOGRAFIAS, 
GRABADOS. CROMOS 

Y ESTAMPAS

ALMACEN DE MOLDURAS 
CRUCIFIJOS, ROSARIOS 
Y MEDALLAS -ESTATUAS 

DE PASTA DE MADERA

ESTUDIOS, 9, entresuelo. - TELÉFONO 74.757

MADRID (E. 12)

□

o

a

O o o o o o o
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LOS MEJORES DEL MUNDO

Chocolates ORÚS
MARCA:

ESCUDO VIRGEN DEL CARMEN

La casa de más producción y venta en 
Aragón. Fundador: JOAQUÍN ORÚS

n o o o o o o o o o o o o
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ELABORACIÓN ESP E C I A L DE

PARA EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA

SAN SEBASTIÁN (Fundada en el año 1870)

Casa CENTRAL: IDIAQUEZ, 5,—Telegramas: LOIDI a a

BODEGAS DE ELABORACION EN ALCAZAR DE SAN JUAN (CIUDAD REAL) 
PROVEEDORES DE LOS SACROS 
PALACIOS APOSTÓLICOS

Esta Casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos con recomendacio­
nes Y certificados de los eminentísimos señores Cardenal Arzobispo de
Burgos, Arzobispo de Valladolid, Obispos de Ciudad Real,
Orihuela,

i
Jaca, Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia) y del 
Padre Doctor Eduardo Vitoria, S. J., etc., etc.

Pamplona, 
Reverendo

MAR

CANAS

PILOINA PUERTO

llllllll

llllllll

Suprimidlas con un producto inofensivo, 
que no mancha, de grato perfume

(Patentade en febrero de 1913. Registrado en la Inspección 
General de Sanidad en diciembre de 1919.)

En todas las Farmacias, A PeSCtSS 
Droguerías y Perfumerías -------------------

FRASCO DE 400 GRAMOS

UNGÜENTO MAGICO
que eïi tres días los extirpa totalmente

No se lamente us­
ted de tener sus pies 
destrozados. No 
achaque a sus callos 
lo que sólo es obra 
de su incuria El 
que tiene la cara 
sucia es porque no 
se lava. El que tiene 
callos, juanetes, ojo 
de gallo o dureza, 
es porque no usa 
el patentado

9

Pídalo en Farmacias y Droguerías
1,50. Por correo, 2,00.

Devuelve al cabello so color 
natural, evita su caída, es­
timula su crecimiento, comu 
nícándole el color, belleza y 
lozanía de la juventud; supri­

me la caspa-

■■III 
llllllllllllllll

nilMIICIII Plimig. Plaia de San lldelonsa. 4 
MADRID
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t Teléfono 10661 
(FRENTE A PONTEJOS)

Especialidad en bordados y encajes de 
oro y plata para sabanillas de altar.— 
Esmerada confección y economía en 

los precios.

Imágenes, Orfebrería y tejidos de todas clases

¡Recuerde usted!
que por antiguas que sean las enfermeaades de

Estómago e intestinos
se Curan tornando despues de las comidas el

DIQESTÓNICO
06U Dr. VlCENTE-

LINOLEUM
Inmenso surtido 
a 6 pesetas m.^ 

Tiras de limpiabarros para 
portales y coches, a medida.

Esteras, terciopelos, tapices de coco y fantasía; 

grandes existencias, mitad de precio.

Calzados y alpargatas para Comunidades 

religiosas y Asilos.

salinas Carranza, 5 Teléfono 32370 MADRID

i ij RECOMENDAMOS LA LIBRERIA RELIGIOSA |

i GABRIEL MOLINA ! 
j (SUCESORES) I
Î Pontejos, 3.-T MADRID |

I Gran surtido en obras de Teología, =
¡= Filosofía, Liturgia, Devocionarios, ! 

Novenas, Estampas, Crucifijos, Ro- | 
sarios, Escapularios y Medallas. Í

COOPERATIVAS PARA PlILhUROS Y BARBEROS ¡

A. ESTEVEZi
Vaciador electromecánico |

León, 20 y 22 y Cuesta de Sto. Domingo, 13 I 
MADRID I

Brochas, navajas, peines, suavizadores, ! 
cepillos para cabeza, máquinas, sillones, I 
colonia, quina,viólela, agua de Portugal, 
Piel de España y toda clase de perfumes. । 

No confundirse; ?
León, 20 y 22 y Cuesta de Santo Domingo, 13 |

Imp. Regina. Lemus, 7 y 9.


